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Me enamoré de ella la primera vez que la vi, cuando emergió de la luz del Padre Celestial con una fuerza de la que yo, en todos mis siglos vividos, jamás había sido testigo.

Brillaba como la estrella de la mañana, y la paz que emanaba de ella hacía que nuestros corazones lloraran de dicha.

Bajó los escalones de la escalera sagrada con una gracia y una elegancia dignas de una gran reina. Me quedé mirándola boquiabierto, pensando que era la encarnación de la Gracia Divina. Nunca, hasta aquel momento, había habido un ángel de tanta belleza; y cuando sus ojos azules, tan claros como el océano que rodea las Islas Afortunadas, se fijaron en mí, y su boca se curvó en una sonrisa resplandeciente, mi corazón se detuvo tres latidos y supe que yo había nacido para servirla.

—Es muy hermosa, Alephos.

—Sí, lo es —contesté con voz ahogada.

—Vamos, apartémonos. Ella ha nacido para ser general, y nosotros somos simples soldados.

Simples soldados. Esas dos palabras me devolvieron a la realidad y miré a mi alrededor, donde había millones más como yo, aclamando a la líder recién llegada.

—Sí, vámonos.

Me alejé de allí, cabizbajo, burlándome de mí mismo. Yo no era nada, uno más entre un millón. ¿Por qué, durante un segundo, tuve la intensa sensación de haber sido creado para algo más que para morir en el campo de batalla?

—Sinephos, ¿tú crees que lo que nos dicen es verdad?

—¿A qué te refieres?

—A que cuando caemos en el campo de batalla, el Padre Celestial nos acoge en su seno y volvemos a ser uno más con Él.

—Por supuesto. ¿Por qué nos iban a mentir?

No lo sé. Nunca he sabido dónde nacía la desconfianza que siempre había sentido. Pero ahí estaba, carcomiéndome las entrañas como un parásito, royendo sin descanso, haciendo que me cuestionara cada afirmación, dogma y orden. ¿Por qué yo no podía llegar a ser más de lo que era? Había nacido como simple soldado, destinado a enfrentarme una y otra vez a los engendros del abismo hasta que llegara el día en que no lograra sobrevivir. Y me preguntaba: ¿para qué? Los engendros vivían en el submundo, ocultándose en cuevas oscuras para mantenerse a salvo de la Luz Divina. ¿Por qué teníamos que perseguirlos para masacrarlos? ¿Qué sentido tenía? Nos decían que era porque en su interior contenían la semilla del mal, y debíamos impedir que germinara. Pero, si tan peligrosa era esa semilla, ¿por qué el Padre Celestial la creó?

A veces, compartía mis preocupaciones con Sinephos. Él era mi hermano, además de mi amigo. Nacimos el mismo día, y del mismo rayo celestial, junto a otros 998 hermanos; pero en cuanto nos erguimos y miramos, sentimos nacer un vínculo especial que nunca llegamos a compartir con el resto de nuestros hermanos.

—Te haces demasiadas preguntas, Alephos —me decía—. Ya sabes que Dios tiene un plan.

El plan de Dios, sobre el que todo el mundo había oído hablar pero que nadie conocía. Un plan que requiere la presencia de la semilla del mal en los habitantes del submundo, esos engendros contra los que luchamos desde el inicio de los tiempos.

—Ten Fe. El Padre Celestial sabe lo que se hace.

Fe. Quizá fue eso lo que falló en mí desde el principio. Nunca he sido dado a fiarme ciegamente, ni siquiera en aquel entonces. Pero, a pesar de eso, hacía mi trabajo, y lo hacía bien.

Días después del nacimiento del nuevo general, me enteré del nombre con el que la habían bautizado: Inowen, luz de la mañana. Lo repetí varias veces hasta que se convirtió en el mantra que me abrigaba por las noches, y en la armadura que me protegía en el campo de batalla. Saboreaba su nombre en mi boca como si fuese una exquisitez servida en bandeja de oro. 

Sus ojos azules eran el reclamo para que mi furia se disparara cuando luchaba contra el enemigo; me imaginaba que eran lo único que se interponía entre mi cuerpo y su cuerpo. Todavía no sabía qué eran la lujuria y el deseo, pero ahí estaban en mí, fuertes y poderosas, arrastrándome a una eternidad de agonía sin que yo lo supiera.

Cuando dormía, soñaba con ella, con Inowen. La veía bajar la escalera sagrada de nuevo, pero esta vez el único que estaba presente, admirándola y deleitándose, era yo. Ella descendía los escalones como si flotara sobre ellos, etérea, mientras su resplandeciente cabellera ondeaba sacudida por el viento, y la fina túnica de seda blanca se pegaba a su cuerpo dibujando todas las sensuales curvas que me enloquecían. Cuando llegaba a mi altura, me dedicaba una sonrisa que hacía que mi corazón se disparara, y caía postrado a sus pies para venerarla. La euforia corría por mis venas como un río embravecido, y las lágrimas de felicidad acudían a mis ojos, desbordándolos.

Pero era solo eso, un sueño que me consumía, y la certeza de que nunca llegaría a hacerse realidad, me amargaba y angustiaba a partes iguales.

No volví a ver a Inowen durante mucho tiempo. Los generales no se mezclan jamás con la tropa. Permanecen en sus altas torres de cristal, construidas sobre las nubes, planeando estrategias, mientras nosotros limpiamos la sangre de nuestras espadas.

Entonces, llegó la rebelión.

El hijo más querido del Padre Celestial se alzó en su contra. Estalló una guerra entre hermanos que tiñó de sangre las nubes del cielo. Los generales bajaron de sus altas torres, con las espadas llameantes en la mano, y lucharon como uno más entre nuestras filas.

Cayeron muchos hermanos, de uno y otro bando. Mi hermano, Sinephos, fue uno de ellos. E Inowen estuvo a punto de ser abatida cuando un rebelde degolló de un tajo a su pegaso. Sus piernas quedaron atrapadas bajo el cuerpo inerte del animal, y habría sido sacrificada si yo no me hubiese interpuesto entre ella y la espada que caía sobre su cabeza como una sentencia de muerte.

Creí que aquel era mi fin. La espada enemiga se hundió en mi hombro y cortó carne, tendones y hueso, hasta casi llegar al corazón. Hubiera muerto feliz si a cambio ella lograba sobrevivir. Pero Inowen también era un guerrero, como yo, y aprovechó los escasos segundos que le proporcioné con mi sacrificio para usar sus propias alas y escapar de la trampa mortal en que se había convertido su montura. Su espada llameante acudió en mi auxilio y acabó con mi enemigo de un tajo certero, rebanándole la cabeza.

Yo sentía que la vida se me escapaba. La sangre borboteaba por la herida abierta y teñía el suelo sobre el que había caído. Inowen se arrodilló a mi lado, haciendo caso omiso del peligro que todavía nos rodeaba, se quitó el guantelete de oro y plata que le protegía la mano, y puso esta sobre mi pecho. El calor que desprendía me arrulló, envolviéndome en un remanso de paz y silencio en el que nada pudo penetrar. Fue como si nos hubiera rodeado con una burbuja invisible que mantenía alejado al resto de la creación. Sentí la energía recorrer mi cuerpo como una miríada de pequeños riachuelos que se llevaban todo el dolor, sustituyéndolo por fuerza. Parpadeé, confuso, y la miré a los ojos, que ya no eran azules, sino de plata, y me quedé hipnotizado con su visión.

La herida se cerró, y dejó de manar la sangre. Cuando me habló, su voz fue como la música celestial que alaba las bonanzas del Señor constantemente, que siempre resuena en nuestras cabezas, recordándonos por qué estamos luchando.

—Eres muy hermosa —le dije, loco de mí.

—Y tú, muy valiente —me contestó, sonriéndome—. Me has salvado.

—Cualquiera habría hecho lo mismo —le aseguré, convencido de ello, porque, ¿qué ángel insensato no haría lo que fuese necesario para mantener a salvo tal milagro?

—Pero has sido tú el único que lo ha hecho. Te debo mi vida, estoy en deuda contigo.

—No me debes nada.

—Discrepo, y siempre pago mis deudas.




La guerra terminó cuando todos los rebeldes fueron expulsados del cielo y arrojados al submundo, al mismo lugar en el que se escondían los engendros contra los que habían luchado durante milenios. Los generales creyeron que no sobrevivirían allí, que serían exterminados por los que habían sido sus enemigos. Nuestro Padre Celestial, roto de dolor por la traición del que era su más amado hijo, se retiró y no volvió a ser visto, excepto por los pocos servidores a los que se les permitía acceder a su presencia. Yo lloré la pérdida de mi más preciado amigo y hermano, Sinephos, y por primera vez en toda mi existencia, me sentí abrumadoramente solo.

Hasta que un día, un servidor vestido con los colores de Inowen vino a buscarme al campamento en el que vivíamos los soldados como yo.

Me llevó hasta las torres de cristal. Nunca había estado tan cerca de ellas. De lejos, resplandecen y nos alumbran como gigantescas luciérnagas flotantes. La luz que emana de ellas es tan fuerte que nos deslumbra si nos atrevemos a mirarlas fijamente, y por eso nunca lo hacemos. De cerca, la luz se difumina y pude contemplar la maravilla que se mostraba ante mis ojos. Eran como una miríada de flechas apuntando al cielo, con los tejados dorados lanzando destellos, y grandes ventanales abiertos por los que los ángeles que servían a los generales, entraban y salían desplegando sus alas, y volaban hacia su destino. También había edificios más bajos, coronados por cúpulas de plata; y las calles, empedradas de ónice y mármol, estaban concurridas por multitud de ángeles atareados. Eran unos privilegiados, al servicio de los grandes generales, viviendo en cómodas casitas alejadas de las tiendas del campamento donde yo había vivido toda mi vida.

Los envidié a todos. A unos, por unas alas que yo no tenía y que les permitía deslizarse por el aire. ¿Cuán más fácil sería el trabajo de los soldados si dispusiéramos de alas como los sirvientes de mayor rango? A los otros, por no haber vivido nunca el terror de la masacre, ni el miedo a desaparecer en el olvido, como mi hermano Sinephos. Los odié, pero suprimí mis sentimientos apretando con furia los puños y caminando hacia mi destino detrás del servidor que me guiaba.

Me llevó por las limpias calles de la ciudadela hasta llegar a una torre bastante más baja que las demás. Decían que estas crecían con cada glorioso momento vivido por el general que las ocupaba, y la de Inowen no había tenido tiempo de crecer demasiado en comparación con los generales que la habían precedido.

Entramos, y subimos las escaleras hasta llegar a una gran estancia. La magia obraba milagros, y era mucho más espaciosa de lo que parecía la torre desde el exterior.

—Espera aquí hasta que seas requerido a la presencia de Inowen —me dijo, y abandonó la sala desplegando sus alas y lanzándose al vacío por el ventanal. 

Me quedé allí solo, esperando, mirando a mi alrededor. No había nadie, ni nada, excepto un enorme espejo que ocupaba gran parte de la pared, y que llegaba hasta el techo, a mucha altura sobre mi cabeza.

Jamás había podido mirarme en uno. Me acerqué, muerto de curiosidad, y pude ver mi rostro por primera vez.

¿Esto era lo que veían los demás cuando me miraban? Era repugnante. Tenía una cicatriz que cruzaba mi cara desde la sien hasta la barbilla, aplastando la nariz y deformando un poco mi boca. Era el recuerdo de una de mis primeras batallas, cuando era joven y atolondrado y estuve a punto de morir. Me dieron por muerto y permanecí en el campo de batalla, inconsciente, durante dos días, hasta que Sinephos me encontró. «En mi corazón sabía que estabas vivo», me confesó días después, medio avergonzado.

Cuando me curaron ni siquiera me pregunté si me había quedado marca de aquel suceso. No es normal que a un ángel le queden cicatrices, y nunca ocurre si los sanadores pueden atenderlo con prontitud, pero en mi caso habían pasado dos días sin que nadie atendiera mis heridas.

Ahora veía que sí, una marca horrible que me desfiguraba el rostro y lo convertía en una caricatura de mí mismo. ¿Cómo podían los demás mirarme a la cara? Pero muchos no lo hacían, ¿verdad? Solo Sinephos era capaz de mirarme a los ojos cuando hablábamos. El resto desviaba la mirada hacia un lado o a otro, y a veces me había preguntado por qué. Ahora lo sabía.

Dejé ir una risa amarga mientras recorría la cicatriz con los dedos. Ojalá no me hubiera visto nunca. ¿Cómo podía esperar que Inowen se fijara en mí, teniendo a su lado a tantos ángeles de belleza perfecta? Pero la realidad era que eso no importaba. Los ángeles no amamos, no nos enamoramos, no deseamos, ni sentimos lujuria. Eso era lo que creía, porque todavía no sabía la verdad sobre mí. Y, por lo tanto, Inowen no amaría ni desearía a otro, porque no estaba en su naturaleza. Ni a mí, aunque yo tuviese el rostro más perfecto de la creación.

Por lo demás, yo tenía el cuerpo de un guerrero, más fuerte y con músculos más pronunciados, muy lejos de la belleza etérea y frágil de los ángeles que nunca habían empuñado una espada. Parecía rudo, brutal y peligroso, todo lo contrario a ella.

—Deberías enarbolar esa cicatriz como un estandarte, y enorgullecerte de haber sobrevivido a tamaña herida —dijo una voz detrás de mí.

Me giré y allí estaba ella, Inowen, con su delicada belleza y sus ojos azules como el cielo del verano.

—Ni siquiera sabía que la tenía —confesé—, hasta que me he visto en este espejo.

—¿No tenéis espejos en los barracones?

—No.

Ella asintió y se acercó a mí, sonriéndome con calidez.

—Pues no te tortures ahora por su culpa. La belleza está en los ojos que miran, y a mí me pareces muy hermoso.

No supe qué decir y tragué saliva, apurado por la agitación que notaba en mis entrañas al sentirla tan cerca. Cuando alzó la mano para tocarme, di un paso atrás, asustado de su contacto. Ella volvió a sonreír y me siguió hasta volver a estar tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo a través de su túnica y de mi uniforme de cuero curtido.

—No huyas —me susurró—. Solo quiero tocar el rostro del ángel que me salvó de morir.

Cerré los ojos y se lo permití. Sus dedos acariciaron mi rostro, siguiendo la línea que lo cruzaba. Eran livianos y suaves, y tuve que esforzarme para no echarme a temblar. Jamás me habían acariciado de esa manera, con delicadeza, como si yo fuera algo frágil e importante. El único contacto que había tenido anteriormente fue entre camaradas, palmadas de reconocimiento en la espalda o abrazos rudos para celebrar una victoria. Nunca una mano tan suave me había tocado, ni se había deslizado por mi rostro con tanta sensibilidad.

No pude evitarlo. Cuando sus dedos llegaron a mis labios, los besé. Fue un acto impulsivo del que me arrepentí inmediatamente. ¿Qué pensaría Inowen de mí?

—Lo siento —susurré, abriendo los ojos y mirándola fijamente, pero ella no retiró la mano. Siguió allí, sobre mi boca, y vi su garganta estremecerse al tragar saliva, nerviosa.

—No importa —me dijo, y entonces sí, dio dos pasos atrás y se giró, dándome la espalda—. Te he hecho venir porque tengo una deuda pendiente contigo.

—No es cierto, ya te lo dije.

—Soy yo quien lo decide, Alephos. —Me sorprendió que conociera mi nombre—. A partir de ahora, ya no bajarás al campo de batalla. Vivirás aquí, en mi torre, y me servirás.

—Pero… ¡yo soy un guerrero! —exclamé, confundido y ofendido a partes iguales. ¿Quería mantenerme a salvo entre las paredes de la ciudadela, mientras mis hermanos acudían al campo de batalla en la que morirían? Mi lugar estaba allí, con ellos. Y entonces me acordé de los pensamientos que me asaltaban muchas veces, y del resentimiento que tenía porque los de mi calaña nunca eran capaces de ascender en la jerarquía y abandonar el peligroso campo de batalla. Era incongruente que ahora me ofendiera por que se me diera la oportunidad de demostrar que podía hacer algo más que cercenar cabezas.

—Nadie pone en duda tus capacidades como tal —contestó con frialdad—, al contrario. Lo has demostrado con creces en el pasado. Y también tu lealtad y tu capacidad de sacrificio. Estuviste dispuesto a morir por mí.

—Era mi deber.

—Deja de una vez de esconderte detrás de esa cantinela. —Inowen se estaba enfureciendo ante mi resistencia a aceptar sus halagos, así que bajé la cabeza y decidí no volver a replicar. Si ella quería recompensarme por mis actos, que así fuera. Si me quedaba en la torre, a su servicio, tendría más oportunidades de verla que si me devolvía al campamento—. Había más soldados a mi alrededor —continuó, en un susurro—. Algunos estaban más cerca de mí que tú, pero ninguno hizo ni un solo gesto para socorrerme. Solo tú acudiste en mi ayuda, y hubieras muerto por mí si yo no hubiera sido capaz de sanarte. Se avecinan tiempos revueltos, Alephos. El Padre Celestial se ha escondido para lamerse las heridas y solo a los arcángeles se les permite llegar hasta Él. La revuelta los ha puesto nerviosos y temo que pronto empezará una purga que puede llevarnos al desastre. Necesito a mi lado a ángeles de confianza; pero, sobre todo, necesito que mis servidores aprendan a empuñar una espada y pelear.

—¿Temes otra revuelta? —pregunté, sorprendido.

—Temo algo mucho peor —dijo, pero no especificó el qué y yo no me atreví a seguir preguntando—. ¿Permanecerás a mi lado? ¿Enseñarás a pelear a mis servidores?

—Por supuesto que sí, mi general.

Me cuadré en señal de respeto y me golpeé sobre el corazón con el puño. Se estaba haciendo realidad lo que había intuido cuando la vi por primera vez: yo estaba destinado a servirla.




Al día siguiente, empecé con mi nueva responsabilidad. Durante los primeros días evalué las capacidades de todos los servidores, y los separé en grupos afines. Los había que eran unos completos ineptos en el arte de la guerra, pero otros mostraban capacidades innatas y, a pesar de no haber cogido nunca una espada con sus manos, fueron capaces de empezar el entrenamiento sin acabar demasiado magullados.

Inowen me proporcionó varios ayudantes. Si Sinephos hubiera seguido con vida, lo habría llamado a mi lado; desgraciadamente para él y para mí, me había dejado completamente solo.

Por las noches, me refugiaba en mi dormitorio. Era austero, pero cómodo, con una cama muy diferente del jergón en el que dormía en el campamento, donde tenía que compartir la tienda con otros compañeros.

Dormir solo se me hizo raro al principio. Estaba acostumbrado a los ruidos que hacían los demás, a los sonidos del exterior, a las canciones alrededor de la fogata y al gruñido de la piedra de afilar deslizándose por el filo de la espada. Aquel silencio me ensordecía y me revolvía en la cama, dando vueltas sin ser capaz de dormir. En aquellos días, cuando el insomnio se hacía insoportable, me levantaba y paseaba por la torre, admirando la ciudadela desde los grandes ventanales por los que los ángeles más afortunados que yo, los que tenían alas resplandecientes en sus espaldas, se lanzaban al vacío para remontar en el aire y volar hacia sus destinos.

Una noche, antes de que todo se complicara, Inowen me sorprendió en una de las plataformas exteriores. Mi mente vagaba sin pensar en nada en concreto. Me obligaba a vaciarla para disfrutar simplemente de la visión que enardecía mis ojos, y me preguntaba cómo sería tener alas y poder planear en el cielo.

—Me gustaría poder darte alas —me dijo a mis espaldas—, pero eso está fuera de mi alcance. Solo el Padre Celestial tiene ese poder.

—Lo sé —le dije, girándome para verla. Ella se acercó hasta mí y me acarició la mejilla con la mano, mirándome intensamente. En sus ojos vislumbré una legión de pensamientos, todos cálidos y acogedores, y deseé poder fundirme con ellos.

—Pero hay algo que sí puedo hacer, si quieres —susurró—. Puedo llevarte conmigo y volar.

—¿Lo harías? —me sorprendí.

—Por supuesto.

Se puso detrás de mí y acercó su cuerpo al mío hasta que se tocaron. Temblé y cerré los ojos al sentir su calidez a través de las ropas. En aquel momento, mil imágenes acudieron a mi mente, de ambos desnudos, con los cuerpos entrelazados, y yo adorándola a besos. ¿De dónde salieron aquellos pensamientos impuros? De mi deseo desmedido, algo que un ángel no debería sentir.

Inowen me aferró por la cintura y desplegó las alas. Eran tan hermosas como ella, doradas como su pelo, con las puntas azules como sus ojos. Se dejó caer por el borde de la plataforma, arrastrándome con ella, para alzar el vuelo inmediatamente después.

Jamás había sentido nada similar. La euforia provocada cuando la adrenalina se dispara en el campo de batalla, no tiene comparación con lo que sentí aquella noche. El viento azotándome el rostro y alborotándome el pelo; el calor de su cuerpo confundiéndose con el mío; la sensación de libertad total, como si tuviese la oportunidad de elegir mi propio destino; todo aquello que ansiaba y que sabía que no podía tener, me abrumó de tal modo que mis ojos derramaron todas las lágrimas que habían acumulado durante milenios de lucha encarnizada, y tuve que esforzarme por no prorrumpir en  humillantes sollozos.

Cuando el vuelo acabó y regresamos a la plataforma, le di la espalda a Inowen y entré en la torre. No quería que ella viera en lo que me había convertido su gesto desinteresado.

—Te he entristecido —dijo con voz afligida—. No era mi intención.

—Me has mostrado lo que nunca podré tener —contesté, resignado a mi suerte.

—¿Y qué es lo que quieres?

—Todo.

Me fui de allí sin volver el rostro para mirarla, aunque me moría de ganas de hacerlo. Regresé a mi dormitorio y me fundí en lágrimas con la almohada porque mi corazón estaba roto y ni siquiera lo sabía.

¿Por qué tenía que ser tan buena conmigo? ¿Por qué se empeñaba en mostrarme una ternura que nunca le había solicitado? ¿Por qué la deseaba de una manera en que ningún ángel debía desear a otro? ¿Es que yo era defectuoso? ¿Qué había en mí que no funcionaba correctamente?

Después de aquella noche, durante mucho tiempo me mantuve alejado de Inowen. Me sumergí totalmente en mis obligaciones, imponiendo un ritmo endiablado al entrenamiento de sus servidores, para acabar agotado cuando llegaba la noche y poder caerme sobre la cama para descansar sin que el insomnio arremetiera contra mí. Lo conseguía la mayor parte de las veces; pero otras, en las noches que correspondían a los días en que no había podido eludirla, su imagen me asaltaba en cuanto cerraba los ojos, y me torturaba sin compasión.




Inowen era un general del ejército celestial, un ángel de gran poder, y en su torre recibía a menudo visitas de otros ángeles tan poderosos como ella. Discutían estrategias, analizaban la información recibida por los exploradores, y tomaban grandes decisiones que afectaban al curso de la interminable guerra que manteníamos contra los engendros que habitaban el abismo.

Para mí, igual que para todos mis compañeros, solo eran engendros sin nombre, seres despreciables ávidos de sangre y muerte. Pero un día logré ponerles nombre sin querer. Fue escuchando una conversación que jamás debió llegar a mis oídos, y que hizo que me hiciera todavía más preguntas.

—El advenimiento de la humanidad está a punto de producirse y todavía no habéis conseguido exterminar a los nephilim.

La voz del que hablaba tenía una pátina de amabilidad, pero su timbre vibraba con acritud y agresividad. No la había oído nunca antes, pero tenía el tono del que estaba acostumbrado a ser obedecido sin cuestionar.

Inowen me había mandado llamar, probablemente para preguntarme sobre los avances en el entrenamiento, como acostumbraba a hacer regularmente. Yo iba de camino hacia la antesala de sus aposentos privados, un lugar que a esas alturas ya conocía bien, pues era donde siempre me recibía desde la noche en que salimos a volar. Yo intentaba eludir cualquier reunión con ella, pero me era imposible hacerlo siempre y, cuando estas se producían, procuraba mostrarme lo más frío posible, engañándome a mí mismo al intentar engañarla a ella.

—Necesitamos más tropas, y mejor equipadas. Si nuestros soldados dispusieran de alas, su lucha sería mucho más fácil.

La voz de Inowen hizo que me detuviera. Estaban en el gran salón donde se reunía con los otros generales,  y las grandes puertas doradas estaban entreabiertas permitiendo que sus voces pudieran ser oídas desde el exterior.

—¿Alas? ¿Para esa panda de asesinos despreciables? —El tono despectivo de aquella voz me llegó hasta la columna vertebral, haciendo que la ira vibrase con fuerza. ¿Los soldados que dábamos nuestra sangre y nuestra vida para mantener a salvo el Reino Celestial, éramos unos asesinos despreciables?

—Tus palabras me ofenden, Gabriel. No son una panda de asesinos despreciables. —También había ira en la voz de Inowen al responder—. El Padre Celestial los creó para proteger Su Reino, y no hacen más que cumplir con su misión. ¿Crees que, si pudieran escoger, no preferirían pasar su vida en paz, en lugar de arriesgarla diariamente y derramar sangre con sus espadas?

—¿Como la mascota que te has procurado traer a esta torre? —El sarcasmo prendía la voz del arcángel. Hasta para alguien como yo fue evidente que la «mascota» a la que se refería, era yo—. No tengo nada en contra de un poco de diversión, ya lo sabes, pero, ¿traerlo aquí a vivir, bajo tu propio techo? Si prefieres a alguien tan tosco y brutal como un soldado para que te dé placer, lo entiendo. Yo mismo me he sentido tentado a veces. Aunque preferiría haber sido yo el escogido…

—No digas sandeces —contestó Inowen—. Sabes que jamás me he dejado llevar por los deseos. Alephos está entrenando a mis sirvientes, solo eso.

—¿Y para qué necesitas que tus sirvientes sepan luchar? —preguntó Gabriel con sorna.

—¿Es que acaso has olvidado la rebelión? La ciudadela se tiñó de sangre. Si nuestros sirvientes hubiesen sabido luchar adecuadamente, habrían podido defenderse en lugar de limitarse a morir ensartados por las espadas.

—No habrá más rebeliones —afirmó el arcángel con seguridad—. Nos estamos ocupando de ello.

—Sí, ya sé cómo os estáis ocupando de ello —replicó Inowen con sarcasmo.

—¿Acaso tienes alguna objeción a cómo estamos llevando el asunto?

Todos en la ciudadela tenían objeciones a cómo lo estaban haciendo. Los rumores corrían como la lava, impregnando cada rincón de las torres y las casas de los sirvientes. Cualquier ángel sospechoso de traición, aunque solo fuese por un leve indicio, por un comentario mal afortunado, por un gesto, o por una mirada maliciosa, desaparecía y no volvía a ser visto. Se rumoreaba que las mazmorras de las torres de los arcángeles estaban llenas de prisioneros que eran torturados hasta confesar aunque fuesen inocentes, y después ejecutados por la mano implacable del propio Gabriel.

—No puedes torturar a alguien hasta que confiese lo que quieres oír.

«Cuidado, Inowen —pensé, desasosegado—. Ten cuidado con lo que dices. Ser general no te protegerá de él si lo ofendes».

—¿Y cómo lo harías tú? ¿Con abrazos y palabras? —contestó con ira mal disimulada—. Luzbel maquinó una rebelión bajo nuestras propias narices, y a punto estuvo de ganar. Tenemos que extirpar el mal de raíz, y si por el camino caen inocentes, que así sea.

—Lo único que conseguirás por ese camino, será que muchos que ni siquiera se plantearon seguirlo en su momento, ahora se pregunten si no tenía sus razones para hacer lo que hizo.

—¿Es lo que piensas tú?

—¡Por supuesto que no! No digas estupideces. Sabes de sobra que mi lealtad es incuestionable.

—Yo ya me lo cuestiono todo, Inowen. No lo olvides. Y poned de una vez en marcha la próxima ofensiva, antes de que los nephilim se den cuenta de hasta qué punto nos hemos debilitado.

—Necesitamos más tropas.

—No habrá más tropas en mucho tiempo. El Padre Celestial se ha retirado indefinidamente, ya lo sabes.

—Si me dejarais hablar con Él…

—No. Rotundamente no. Nadie excepto los arcángeles tienen permiso para cruzar Su umbral.

—Está bien. Convocaré una reunión con los otros generales inmediatamente y planearemos una ofensiva general con todos los efectivos en cuanto conozcamos los emplazamientos de sus refugios actuales. La llegada de los caídos tiene que haber provocado caos entre ellos, y será un buen momento para exterminarlos.

—Así me gusta, Inowen. ¿Estás segura que no quieres que te visite por la noche? Podría adentrarte en un mundo lleno de placeres carnales que ni siquiera eres capaz de imaginar.

—No, gracias —contestó con aspereza, y yo di gracias por esas palabras porque no sé que hubiese pasado si ella llega a aceptar. 

—Como quieras. Sabes que tengo mucha paciencia, como yo sé que acabarás aceptándome en tu cama.

Me fui de allí antes que Gabriel abandonara la sala y pudiera verme. Estaba confuso y desconcertado por todo lo que había oído. ¿Los arcángeles se abandonaban al placer? ¿Dejaban que sus deseos los gobernaran? Siempre nos habían dicho que no era así, que nosotros no debíamos sentir, y nuestro entrenamiento no solo estaba destinado a desarrollar nuestras habilidades innatas en el combate, sino también a suprimirlos hasta que desaparecieran. No ames, no sientas, no desees. Lucha, mata, extermina. Sin piedad. Nos habían repetido esas palabras hasta la saciedad, hasta dejarlas gravadas en nuestra piel.

Pero ellos sentían, deseaban, y se dejaban arrastrar por ello.

Conocer las flaquezas de Gabriel me abrió una puerta que debería haber permanecido cerrada. Si un arcángel como él, que pertenecía a la élite que siempre nos ponían como ejemplo a seguir, se permitía caer en las redes sobre las que nos prevenían, ¿por qué yo no podía ceder a mis deseos, y dejaba de huir de ellos? Me permití soñar con ello un rato después, mientras hablaba con Inowen sobre los progresos de sus sirvientes en el programa de entrenamiento, pero cuando salí de allí y pasé por la estancia de los espejos, me miré en ellos y supe por qué debía olvidarlo todo. Si ella rechazaba a Grabriel, que era uno de los más hermosos, ¿cómo iba a aceptarme a mí, que era horrendo, con esa cicatriz que me cruzaba y desfiguraba el rostro?

Llegar a esa conclusión me amargó, y más al no tener con quién hablar de mis pensamientos. Me sentí más solo que nunca, y la ausencia de Sinephos se convirtió en algo muy difícil de sobrellevar. Echaba de menos su optimismo y su fe ciega; su manera de ver las cosas; y, sobre todo, la voz de la razón que me hacía ver más allá de mis propios pensamientos.

Me volví huraño y solitario. Siempre había sido tímido y reservado, pero a mi llegada a la torre de Inowen intenté aceptar las muestras de amistad que me dirigieron algunos de mis alumnos. Eran buena gente, no muy diferentes a mí mismo. Sí, tenían el privilegio de vivir en la ciudadela, y tenían alas; pero más allá de eso, éramos iguales: ángeles de clase baja al servicio de los más poderosos. 

Pero con el tiempo, cuando dejé que mi deseo y mi razón empezaran a luchar entre ellos, los aparté de mí sin ninguna consideración. Recrudecí los entrenamientos, dejando que la furia que sentía contra mí mismo se manifestara, y acabé ganándome la fama de ser cruel e insensible cuando olvidé las palabras amables que los alentaban y las sustituí por frases que les laceraban el amor propio y la dignidad.

No me siento orgulloso de ello, y cuando miro hacia atrás, me pregunto por qué actué así, de una manera tan irracional y tan impropia de mí.

Los rumores acabaron llegando hasta Inowen, y un día se presentó en los entrenamientos y se quedó allí, observándome durante todo el rato. No dijo nada, y con cada minuto que pasaba, yo me sentía más y más incómodo y nervioso, hasta que terminé el entrenamiento de forma abrupta y eché de allí a todo el mundo para enfrentarme con mi torturadora.

—¿Qué haces aquí? —le espeté cuando por fin nos quedamos solos.

—Comprobar algo que me han dicho y que no podía creer —me contestó, mirándome con frialdad y arrogancia. Tenía el mentón alzado y sus ojos azules me consumían. Quise acercarme a ella y sacudirla, besarla con violencia, arrancarle la ropa y hacerla mía. Pero me conformé con apretar la mandíbula, ofendido, y girarme para darle la espalda.

—¿Y qué es lo que te han dicho? —pregunté, escondiéndome detrás del tono burlón que le conferí a mi voz.

—Que te has convertido en un maestro cruel, sin consideración hacia los menos favorecidos, e injusto.

—La guerra es cruel, mi vida ha estado llena de injusticias, y nadie ha tenido consideración conmigo. ¿Por qué debería ser diferente para ellos?

—¿Yo no he tenido ninguna consideración contigo? ¿Traerte aquí, apartarte del campo de batalla, no fue justo?

—Lo hiciste por tus propios intereses. ¿Crees que no lo sé? Tienes miedo de que tu vida vuelva a estar en peligro, y tenerme aquí te da una falsa seguridad que te permite dormir por las noches.

—¿Eso es por lo que piensas que te hice venir?

—Por supuesto. ¿Para qué iba a ser, si no? ¿Agradecimiento? No me hagas reír. 

—Fue agradecimiento, sí; y porque vi en ti mucho más. Vi generosidad, capacidad de sacrificio, lealtad, honor. Mi intuición me dijo que debías estar a mi lado, y todo lo que supe de ti después, me lo confirmó. ¿Crees que te mandé llamar sin investigarte antes? Mis sirvientes hablaron con muchos de tus compañeros, y todos dijeron de ti que eras alguien con quién siempre se podía contar, que jamás dejabas a un compañero atrás. Pensé que si tú entrenabas a mis sirvientes, no solo les enseñarías a usar la espada, sino que también podrías imbuirles con tus buenas cualidades cuando empezaran a admirarte. ¿Y con qué me encuentro ahora? Con que es todo lo contrario. 

Dejé ir una sonrisa seca, cargada de desprecio hacia sus palabras. ¿Cómo podía esperar que siguiera siendo como antes, si mi vida se había convertido en una espiral de amargura al conocerla? Donde antes había luz, ahora había oscuridad. Donde antes había esperanza, ahora había congoja. Donde antes había felicidad, ahora había pesadumbre.

—¿Qué es lo que necesitas para volver a ser como antes? —me preguntó, dando un paso hacia mí, tendiéndome la mano.

Me giré con brusquedad, y la intensidad de mi mirada la hizo retroceder. No sé que vio en ella, pero sé muy bien cómo me sentí ante aquella pregunta.

—¿Que qué necesito? —le contesté con aspereza—. ¿De veras quieres saberlo?

Asintió con la cabeza, muda y asustada ante la agresividad que desprendía mi cuerpo. Caminé hacia ella a grandes zancadas, y aunque intentó huir, no se lo permití. La apresé entre mis brazos y la besé con fiereza.

Mis labios conquistaron los suyos. Intentó resistirse, pero no me rendí. La sometí sin piedad, violando su boca sin compasión, permitiéndome vivir aquello que había soñado durante tantas noches de insomnio. Mi lengua se abrió paso hasta invadir su boca; le robé la inocencia; saqueé su virtud. Me apoderé de sus gemidos cuando empezaron a escapar y me sentí invencible cuando sus manos se deslizaron por mi cuerpo hasta acabar enredadas en mi pelo, capturándome la cabeza y convirtiéndome en rehén de sus propios anhelos.

Su cuerpo se rindió a mi beso, y el grito triunfal que resonó en mi mente ensordeció al sentido común.

Cuando separé mi boca de la suya, jadeé. Mi pecho subía y bajaba desacompasado, llevado por el ritmo frenético y errático de mi corazón. Mis ojos se encontraron con los suyos, llenos de preguntas, y mis labios se curvaron en una sonrisa infame al ver que yo las había puesto allí.

—Esto es lo que necesito —le dije cuando, por fin, pude articular palabra; y me alejé de allí, dejándola sola, con el rostro arrebolado y el corazón tamborileando en su pecho.




Salí de la torre y me dirigí hacia el campamento. No había aparecido por allí desde que Inowen me había reclamado para servirla, y fue una sorpresa ser recibido como un héroe por mis antiguos compañeros. Todos estaban orgullosos de mí porque había roto la barrera que les impedía llegar a formar parte de la élite de la ciudadela.

—Ahora nos permitimos soñar, Alephos —me decían—, con que cualquiera de nosotros puede llegar a tener la oportunidad de abandonar esta vida de mierda.

Sin pretenderlo y sin saberlo, me había convertido en un ejemplo para todos ellos.

Las horas que pasé allí, bebiendo y charlando, me ayudaron a olvidar momentáneamente la locura que había cometido, y que probablemente me traería malas consecuencias. ¿Qué me estaría esperando cuando regresara a la torre? Probablemente, Inowen me echaría de allí a patadas. Me había propasado, lo sabía, y lo había hecho conscientemente. Me imaginé la escena a mi vuelta: Inowen, altiva y glacial, como correspondía a alguien de su alcurnia, ordenaría que me echaran de allí, no sin antes darme un buen escarmiento. ¿Me golpearían en la espalda? ¿Me romperían brazos y piernas? ¿Me cercenarían el cuello? No me importaba. Tenía su sabor en la boca, y por mucho que bebiera, allí permanecía: el recuerdo dulce y tierno de su lengua chocando contra la mía, y de sus labios bebiéndose los míos.

Nunca lo olvidaría, y lo viviría cada vez que cerrara los ojos. Permanecería conmigo hasta que exhalara mi último aliento.




Volví ya de noche bien cerrada, cuando mis antiguos compañeros empezaron a irse a sus tiendas para descansar. El cielo estaba oscuro y las estrellas titilaban en lo alto. El camino hacia la ciudadela era largo y sinuoso, y colgaba en el aire por la Gracia de Dios. El suelo era de granito y en cada curva, había un mosaico que mostraba a nuestro Padre Celestial en sus diversas facetas.

Entré en la ciudadela y saludé a los guardias que custodiaban las puertas. Caminé por las calles y grabé en mi retina todas las maravillas que aquí había, pensando que quizá no volvería a verlas jamás: los jardines colgantes, pletóricos de color, donde se cultivaban las plantas que después acabaron poblando la Tierra; las fuentes de oro y plata, en las que el agua se mantenía flotando en el aire; la cúpula estrellada que cubría el camino que conducía a la morada del Padre Celestial, donde los astros bailaban sin parar, girando y moviéndose al son del cántico de los serafines; el bosque plateado, donde los pájaros de mil colores, con alas que lanzaban destellos refulgentes, hacían los coros a los serafines. Paseé por toda la ciudadela, y ya casi amanecía cuando, por fin, volví a poner los pies en la torre de cristal en la que moraba Inowen.

A cada paso que daba, la tristeza iba apoderándose más de mí. ¿Por qué había cometido tamaña locura? ¿Por qué había permitido que la furia que sentía hacia mí mismo, se convirtiera en un beso robado de la peor manera? Inowen me odiaría por haberme atrevido a algo a lo que no tenía derecho. Estaba seguro que se sentiría humillada y ultrajada, y volcaría en mí la afrenta recibida, apartándome de su lado. Ya no podría volver a verla, aunque fuese a hurtadillas, ni olería su perfume cuando paseara por los corredores.

Entré en mi dormitorio y me dejé caer sobre la cama sin encender el candil. Un susurro inesperado hizo que mi cuerpo reaccionara, y me levantara de golpe, preparado para luchar. Había un intruso, y no sabía qué lo había traído hasta allí. ¿Lo habría enviado Inowen para hacerme desaparecer? No la culparía por ello. Me lo merecía.

—Soy yo, Alephos —dijo una voz que penetró en mi alma hasta hacerme temblar.

—¿Qué haces aquí? —pregunté, sorprendido por la presencia de Inowen.

—He venido a terminar lo que empezaste —confesó, y mil velas prendieron por todo el dormitorio, lanzando destellos e iluminando la habitación.

—¿Lo que empecé? —Tragué saliva, aturdido al mirarla. Llevaba una túnica casi transparente que se pegaba a su cuerpo, a través de la cual podía ver claramente las curvas de las caderas, la cintura estrecha, los turgentes senos.

—Me besaste.

—Sí.

—Quiero más —exigió con voz cálida y tierna mientras se acercaba a mí—. Cada noche sueño contigo. Con tus besos y tus caricias. No sé dónde nacen estos pensamientos, pero soy incapaz de apartarlos de mi cabeza. Quiero verte desnudo y recorrer tu piel con mis manos y mis labios. Quiero que me abraces y me hagas sentir.

—Inowen… —susurré, y escuché cómo temblaba mi voz—. Soy un simple soldado. Deforme, además. Mi rostro es repulsivo. ¿Cómo puedes desearme?

Trazó un camino por la cicatriz con las yemas de sus dedos. Fue una caricia leve, casi un susurro, pero penetró hasta lo más profundo de mi alma. Cerré los ojos y la disfruté. Inowen me estaba tocando por propia voluntad y, a pesar de todas las razones que tenía para detenerla, fui incapaz de hacerlo.

—Porque puedo ver tu corazón, tan generoso y lleno de ternura. Veo el dolor que provocan las dudas que alberga, y la soledad que te consume. Me veo reflejada en ti. Somos iguales, Alephos. Solitarios, incomprendidos, escondiéndonos de nuestros propios deseos, alzando murallas para mantenerlos prisioneros. Y me pregunto, ¿vale la pena? ¿O sería mejor liberarlos, dejar que nos arrastren y nos confundan?

—No lo sé…

—Descubrámoslo juntos, Alephos.

Desató el nudo que mantenía la túnica en su lugar y la dejó caer al suelo. Se quedó gloriosamente desnuda ante mí. Mis ojos reflejaron la intensidad de mis emociones y aguanté la respiración cuando alzó las manos hasta rodearme el cuello, y me obligó, con un gesto suave, a inclinar la cabeza para poder besarme.

Sus labios sobre los míos eran dulces y jugosos. La violencia del anterior beso ya no estaba allí, y pude disfrutar del contacto sin remordimientos. Sus manos fueron ágiles al desabrocharme la coraza, desanudarme los pantalones, y quitarme la ropa hasta quedar tan desnudo como ella.

Temblaba como un cordero recién nacido cuando sus dedos se deslizaron sobre mi piel.

No sabíamos lo que hacíamos. Ninguno de los dos tenía experiencia en el ámbito del placer carnal, pero poco a poco descubrimos lo que daba placer a nuestros cuerpos a través de los besos y las caricias. Tumbados sobre la cama, nos exploramos durante muchas horas, sin descanso, experimentando sensaciones que nos habían estado vedadas hasta aquel momento. Nuestras manos se convirtieron en objetos mágicos que nos provocaban suspiros y gemidos, que electrizaban nuestra piel y exaltaban los sentidos. El instinto acudió en nuestra ayuda, y cuando el ardor insoportable se apoderó de su sexo, yo supe llenarla para calmar su anhelo hasta que nuestros cuerpos estallaron, gozosos, y caímos rendidos el uno en brazos del otro.




Desde aquel día, nos convertimos en amantes furtivos. Sabíamos que lo que hacíamos iba en contra de todo lo que nos habían inculcado, que era contrario a la ley Divina, y que arriesgábamos nuestras almas al dejarnos seducir por el placer carnal. 

Pero no era solo eso. No era el deseo lo único que nos dominaba. Era mucho más.




Pasaron centurias y el hombre ocupó la Tierra. No habíamos podido terminar con los nephilim, o los engendros, como los llamábamos nosotros; se habían aliado con los caídos y habían hecho frente común, volviéndose más agresivos, peligrosos e inteligentes. Salían de sus escondites durante la noche, y atacaban los asentamientos humanos por sorpresa. Se destacaron pelotones de soldados para luchar contra ellos, pero no eran suficientes. El Padre Celestial seguía escondido en su retiro, negándose a crear más guerreros, permitiendo solamente el acceso a sus aposentos a los arcángeles. Seguía lamiéndose las heridas que le habían causado la traición.

Hasta que un día, Su furia estalló. Arrasó con todos los nephilim y los caídos, arrebatándoles el cuerpo, transformándolos en sombras que solo podían susurrar en los oídos de la humanidad, obligándolos a vivir en otro plano de existencia distinta a la humana, confinándolos en un mundo de fuego del que no podían salir a no ser que fuesen convocados.

Y la guerra, cambió.

Los nephilim y los caídos se refugiaron en ese nuevo mundo al que los ángeles no teníamos acceso. Y los guerreros que habían empuñado una espada durante toda su existencia, se convirtieron en guardianes de la humanidad, velando por sus almas, manteniéndose vigilantes pero con las espadas envainadas, susurrando en sus oídos, siendo sus conciencias.

La mayoría de mis antiguos compañeros lo aceptaron sin ningún tipo de problema. Aquel cambio suponía que sus vidas ya no estaban en riesgo constante, y que podían vivir con tranquilidad. Otros lo hicieron a regañadientes; estaban demasiado acostumbrados a la espada y a las emociones fuertes, y la paz no era algo con lo que hubieran soñado siquiera. 

Los generales tuvieron que cambiar sus estrategias. Ya no se trataba de enviar exploradores y espías que les dijesen dónde estaban los nephilim para atacarlos, sino de averiguar qué grupos humanos estaban más en riesgo de ser influenciados negativamente por ellos y enviar allí a las antiguas tropas para equilibrar.

Inowen y yo seguimos con nuestro romance, escondidos a los ojos de todo el mundo. Durante el día nos mostrábamos distantes, tal y como correspondía; al fin y al cabo, yo seguía siendo un simple soldado que había sido ascendido por «capricho», y convertido en jefe de la guardia de Inowen; y ella, un general de los ejércitos celestiales. Y dejarse llevar por la pasión seguía siendo tabú.

Pero por la noche, desatábamos nuestra pasión y nos dejábamos llevar por las emociones.

Nos amábamos. Lo descubrimos al ver cómo los humanos hacían manifestación de esos sentimientos. Nos reconocimos en ellos, en los besos que se daban, en los abrazos, en la necesidad de estar cerca el uno del otro. Una simple mirada dada desde extremos opuestos de la habitación más grande, era más que suficiente para sentirnos reconfortados.

 No estábamos solos.

La soledad era una de las peores cosas a las que un ángel tenía que enfrentarse, y más cuando ocupaba un cargo de tanta responsabilidad como ser general de los ejércitos celestiales. Inowen me lo confesó una noche, cuando descansábamos en su cama, abrazados, después de haber hecho el amor.

Apoyaba el rostro sobre mi pecho, y su pelo se desparramaba a nuestro alrededor. Yo estaba jugando con un mechón, enrollándolo en uno de mis dedos, mientras con la otra mano le acariciaba la espalda con languidez.

—Cada día doy gracias a nuestro Padre por haberte puesto en mi camino —me dijo.

—Yo también.

—No, no lo entiendes. Yo… —Se incorporó hasta poner su nariz a la altura de la mía—. Yo estaba sola, Alephos. Completamente sola. Sin nadie a quién poder abrirle mi corazón, confesarle mis debilidades y mis dudas. No sabía qué es la amistad, ni qué es confiar en alguien hasta el punto de no tener secretos para él. Sin alguien con quién poder hablar libremente, sin temor a ser juzgada y sentenciada a algo peor que la muerte. Soy un general, y se espera de mí que cumpla con mi deber sin cuestionar nada, ni preocuparme por nada más que por ganar esta interminable guerra. Debía enviar a los soldados a morir, sin dejar que eso me afectara. Pero yo no podía. Lo hacía, sí, porque era mi deber y porque la misma existencia de la eternidad estaba en peligro. Pero eso no impedía que me cuestionara los motivos reales. Las mismas preguntas que tú te hacías antes de cerrar los ojos en tu jergón en el campamento. Tú tenías a Sinephos, pero yo nunca había tenido a nadie hasta que llegaste a mi vida. ¿Qué crees que hubiera pasado si me hubiese atrevido a confiar en alguno de los otros generales?

—¿El exilio? —aventuré.

—O peor: una eternidad encerrada en las mazmorras que hay debajo de la ciudadela. Apartada de todos. Sin contacto con la realidad, ni con más almas que mis carceleros.

Un terrible escalofrío me sacudió al imaginarme a la dulce Inowen encerrada. Todavía tenía muy presente en mi mente lo acontecido después del alzamiento de los rebeldes. Muchos ángeles habían sido llevados allí, y nadie los había vuelto a ver. Se contaban historias terribles que volaban de boca en boca y que llevaban el terror a los corazones.

—Jamás permitiré que te ocurra algo así —aseguré con convicción.

—Lo intentarías. Pero si ahora mismo los arcángeles vinieran a por mí, dime: ¿qué podrías hacer tú para impedírselo?

Tenía razón. Nadie podía enfrentarse a un arcángel y salir victorioso. Su poder está tan por encima del mío que la sola posibilidad de que yo pudiera ganar en una pelea contra uno de ellos, era un chiste.

—Te mataría —contesté, pues era lo único que podría hacer para evitarle las mazmorras—. Tu alma regresaría al Padre y ellos ya no podrían hacerte daño.

—Pero tú quedarías en sus manos. ¿Salvarme a mí merecería pasar la eternidad condenado?

—Por supuesto —le contesté con convicción—. Valdría la pena. Lo soportaría todo a cambio de saber que estás fuera de su alcance. No lo dudes ni un instante.

—Ojalá nunca lleguemos a ese punto, porque yo no podría soportar saber que te sacrificaste por mí salvación.

—Entonces, —le di un suave beso en los labios—, recemos para que ese momento nunca se presente.

—Sí, —contestó—. Recemos con fuerza y tengamos fe.

No le di mucha importancia a esa conversación. En aquel momento, no creí que estuviésemos en auténtico peligro. Por lo que había llegado a saber, y a pesar de que iba en contra de las normas, todos los ángeles de la ciudadela tenían o habían tenido contacto con las pasiones carnales, así que no creí que alguien prestara demasiada atención a la relación que Inowen y yo manteníamos. Y si lo hacían, jamás me imaginé que pudieran utilizarlo para hacernos daño.

Pero me equivoqué.

Había alguien dañino observándonos, tomando nota de cada uno de nuestros encuentros, apuntando cada mirada que nos dirigíamos, enviando espías a la torre de Inowen para mantenernos controlados. Alguien que estaba consumido por la rabia y los celos, y que no soportaba la idea de que, lo que a él le había sido negado repetidas veces, a mí se me entregara de buen grado.

Gabriel, ese gusano infecto, había pretendido a Inowen desde el principio. El señor de los arcángeles la había estado acosando a escondidas, buscando llevársela a la cama, dándole igual las rotundas negativas por parte de Inowen. Estaba obsesionado con ella y no cejaba en su empeño.

Pero yo todavía no sabía nada sobre aquello, así que me dormí plácidamente con ella entre mis brazos, y me levanté antes del amanecer, como siempre, para regresar a mi dormitorio antes de que la torre bullera de vida y actividad.




Tuve el primer indicio de que algo pasaba, cuando recibí la visita de Sariel, uno de los arcángeles a las órdenes de Gabriel. Fruncí el ceño al verle asistir a una de mis rondas de entrenamiento.

—Has hecho un gran trabajo aquí —me dijo acercándose cuando el gimnasio quedó finalmente vacío.

Tenía el pelo rubio y muy largo, hasta las rodillas, y caía por su espalda como una cortina. Sus orejas eran más estrechas de lo normal, y estaban terminadas en punta. Era el único ángel que había visto con unas orejas así. Tenía los ojos rasgados y centelleaban con diversos colores, que se arremolinaban en ellos, creando un efecto hipnótico del que me costó deshacerme.

—Cualquiera podría haberlo hecho —contesté. Estaba acostumbrado a quitarme mérito de forma inconsciente. Lo había aprendido cuando me di cuenta que los ángeles de mayor categoría que frecuentaban la torre de Inowen, solían ser muy altaneros y no les gustaba que alguien inferior despuntara en algo.

—Eso no es cierto. Después de que Inowen iniciara esto —hizo un giro con la mano para abarcarlo todo—, otros generales se unieron a la idea. Buscaron entre las tropas a alguien capaz de entrenar a los sirvientes, pero ninguno de ellos ha conseguido convertir a escribanos y doncellas en armas tan letales como las que he visto aquí.

Me encogí de hombros, sin saber qué responder a eso. El sudor estaba resbalando por mi rostro y mi espalda, y necesitaba darme un buen baño, pero tuve que conformarme con coger un lienzo y secarme la cara.

—Has despertado admiración y envidia a partes iguales, ¿sabes? Y no solo entre los generales.

—Me he limitado a cumplir con lo que se me ordenó, de la mejor manera que he sabido —respondí.

—Sí. —Acompañó esa afirmación con un asentimiento de cabeza—. Lo sé. —Me miró intensamente, y me sentí inquieto al sentir sus ojos fijos en mí—. Eres modesto. Cualquiera en tu lugar, se sentiría terriblemente orgulloso.

Parecía sorprendido por aquello, y yo me aguanté las ganas de soltar una carcajada. ¿Orgulloso? ¿Por enseñar a un grupo de seres que jamás habían usado un arma, a defenderse con precisión y disciplina? Quizá debería, pensé, al fin y al cabo los sirvientes eran muy diferentes de los soldados. Los ángeles como yo habíamos sido creados por el Padre Celestial con la habilidad de usar cualquier arma; no habíamos necesitado ser adiestrados para aprender, aunque el entrenamiento constante nos había hecho mejores. En cambio, los sirvientes habían nacido con las capacidades para cumplir con su cometido: servir a los ángeles de mayor rango. Y las armas no estaban entre sus habilidades.

—No tengo porqué —contesté al final—. ¿Habéis venido con alguna misión en concreto? ¿O lo único que os ha traído hasta aquí ha sido la mera curiosidad?

—Un poco de ambas —me confesó con una sonrisa—. Digamos que aprecio a Inowen, y no me gustaría verla caer. Vengo a advertirte, Alephos. Gabriel está sumamente enojado por las… atenciones que te dispensa la general.

—No sé de qué me habláis.

—No te sulfures, soldado —me replicó, sonriendo—. Me considero su amigo, ya te lo he dicho, y Gabriel… digamos que no es santo de mi devoción, un sentimiento mutuo por ambas partes. Ten cuidado con él, y cuida tus espaldas. Gabriel está obsesionado con Inowen. Quiere llevársela a la cama como dé lugar, sin importarle nada ni nadie más. Si para conseguirlo ha de quitarte de en medio… digamos que no creo que le remuerda la conciencia.

Se marchó de allí sin esperar a que yo respondiera, haciendo que la túnica que vestía remolineara alrededor de sus piernas. Me dejó confuso y alarmado, y pasé el resto del día sin poder concentrarme en mi trabajo.

Cuando el sol se ocultó y todo el mundo en la torre se retiró a sus aposentos, me deslicé hasta el dormitorio de Inowen, como hacía cada noche desde aquella primera vez. Entré a hurtadillas, asegurándome que nadie me viera, pero ella no estaba allí.

La esperé durante horas, carcomido por la angustia, repitiendo en mi mente una y otra vez las palabras de Sariel. ¿Sería cierto lo que me había dicho? Rememoré la conversación que había oído hacía tanto tiempo, poco después de la rebelión de los caídos. Gabriel había pretendido tentar a Inowen a ir a su cama, y ella se había negado rotundamente. 

Sí, por supuesto que lo dicho por Sariel era cierto. Gabriel era altanero y orgulloso, e Inowen se le había resistido durante demasiado tiempo. ¿Habría cometido una locura? Nada me protegía a mí, puesto que yo era un simple soldado venido a más, y podía prenderme y encerrarme en una de las mazmorras cuando le viniese en gana. Pero, ¿a Inowen? Ella era un general del ejército Celestial, no podía simplemente hacerla desaparecer, no sin que se formulasen muchas preguntas cuyas respuestas podrían llevarlo al desastre. Era absurdo pensar que su ausencia se debía a que estaba prisionera. Pero entonces, ¿por qué no estaba aquí, en sus aposentos, como cada noche? ¿Qué la había retenido fuera de la torre?

Me sentí un inútil sin poder hacer nada, vulnerable al destino, insignificante como no me había sentido nunca. Desesperado. Me odié a mí mismo y a mi propia ineptitud para mantenerla a salvo.

Permanecí allí durante toda la noche, y cuando el alba empezaba a despuntar por el horizonte y me disponía a irme de allí para regresar a mi dormitorio, atormentado por todo el abanico de nefastas posibilidades que se me agolpaban en la cabeza, Inowen apareció.

Llegó descompuesta y con el rostro desencajado. Tenía el pelo revuelto y la túnica arrugada. Me miró sorprendida de encontrarme allí, y sentí cómo un muro de hielo se levantaba entre nosotros. Me dirigió una mirada altanera y enderezó los hombros, mientras una mueca de disgusto le curvaba los labios.

—¿Qué haces aquí?

—Esperándote. Estaba preocupado.

Estaba mucho más que preocupado pero, viendo su gesto, decidí reprimir mis emociones y mostrarme tan distante como ella.

—No tienes porqué. Vete antes de que alguien te vea. Tienes obligaciones que cumplir y estar aquí no es una de ellas.

Estaba furioso. No comprendía nada e intenté marcharme, tal y como ella me exigía. Pero de camino a la puerta, me derrumbé. La amaba, maldita sea, y no podía dejar que todo terminara así, porque eso era lo que estaba sucediendo. No solo me estaba exigiendo que me fuera de su dormitorio, sino también de su vida.

—No —afirmé con rotundidad, girándome hacia ella—. No pienso irme hasta que no me expliques qué ha ocurrido. Ha sido Gabriel, ¿verdad? ¿Qué te ha hecho?

—Nada que yo no quisiera —contestó, intentando mantenerse digna. Pero yo la conocía mucho mejor. Sabía que era fuerte y decidida, y también que no era cruel, y esa contestación lacerante no era digna de ella.

—Mientes.

Me acerqué a ella dando zancadas. Inowen intentó retroceder para huir de mí, pero no había lugar al que ir. La agarré por los hombros, la miré fijamente a los ojos, y la abracé con fuerza, rodeándola con mis brazos y apretándola contra mi pecho, hundiendo la nariz en su pelo. No dije nada. Solo dejé que, poco a poco, la rigidez de su cuerpo diera paso a la suavidad a la que me había acostumbrado. 

Y, entonces, empezó a llorar.

Su cuerpo tembló pegado al mío mientras las lágrimas se deslizaban por su rostro. Lloraba en silencio, sin que ni un gemido se le escapara por entre los labios. Ardí de furia al verla así, tan desolada, y aunque mi impulso fue el de buscar a Gabriel y enfrentarme a él, la razón vino en mi auxilio y permanecí allí, quieto, abrazándola, silencioso, dejando que llorara todo el tiempo que fuese necesario, hasta que me empapó la túnica y la fuerza la abandonó.

La cogí en brazos y la metí en la cama. La arropé, y le acaricié el pelo con una mano mientras ella se aferraba a la otra.

—No te vayas —me susurró.

—No pienso irme a ninguna parte.

—Estamos perdidos y condenados, Alephos. Gabriel nos destruirá.

—No se lo permitiremos, mi amor —le aseguré, aunque no sabía cómo íbamos a impedírselo.

Se durmió, agarrada a mi mano como si esta fuese lo único que la mantenía a salvo. Le acaricié el pelo con suavidad, intentando mantener la calma mientras en mi interior bullía una tormenta que amenazaba con llevarse mi cordura.

Cuando los sirvientes llegaron para atender a su señora, los eché de allí sin darles ninguna explicación. Ya habría tiempo para inventar algo cuando Inowen se despertara.

Me tumbé a su lado y la abracé, y aunque intenté dormir también, el sueño me rehuyó sin piedad.  Cuando se despertara, hablaríamos, y me contaría qué había pasado. Temía la explicación, porque mi imaginación ya se había encargado de poner forma a todo un cúmulo de posibilidades, a cuál más devastadora.

El futuro se presentaba totalmente desolador.

Nunca había envidiado los poderes de los ángeles de mayor rango. Las cosas eran como eran y jamás me había planteado la posibilidad de necesitarlos. Cada uno de nosotros cumplía una función en el esquema de las cosas, y cada uno teníamos el poder necesario para poder cumplir con nuestro cometido. Si no necesitábamos volar, era absurdo que tuviéramos alas. Y era peligroso poner en manos de unos guerreros exaltados el poder de destruir mundos.

Pero en aquellos momentos me sentí insignificante. Como una pluma sacudida con furia por una tormenta, sin la fuerza suficiente para escapar de ella.  Para proteger a Inowen, solo tenía mis manos, la fuerza de mis brazos y mi habilidad con la espada. Nada más. A todas luces, insuficiente para enfrentarme a un arcángel que era capaz de hacerme desaparecer con un simple chasquido de sus dedos.

Pero tenía que hacer algo para protegerla de él.

La cuestión era: ¿qué?




Cuando, horas después, Inowen por fin despertó, me contó qué había ocurrido. Lo hizo de espaldas a mí, tumbada en la cama, sin atreverse a mirarme, avergonzada, como si yo fuese a condenarla.

Gabriel la había mandado llamar con la excusa de tener una reunión para que lo pusiese al corriente de las próximas estrategias. Inowen acudió, confiada. Ella es un alma llena de bondad, incapaz de ver la malicia en los demás, ni siquiera en el arcángel que la había estado acosando durante centurias. 

Pero no quería hablar de las estrategias. Lo que quería era amedrentarla para conseguir lo que durante años había deseado. Me utilizó a mí, y lo que Inowen siente por mí, para amenazarla, para separarnos, para conseguirla.

—Tuve que hacerlo, Alephos —me confesó llena de dolor—. No tuve más remedio.

No hizo falta que especificara qué había hecho. Lo supe desde el primer momento en que atravesó la puerta de su dormitorio. Lo supe por el temblor de sus labios, por el arrepentimiento que veía en sus ojos, por el miedo que exhalaban sus palabras. Por su ínfimo intento de apartarme de ella.

Pero, sobre todo, lo supe por sus lágrimas silenciosas.

¿Qué podíamos hacer?

Nada.

Gabriel es el más poderoso de los ángeles. ¿Cómo podíamos enfrentarnos a él y salir bien parados? Inowen tuvo que acceder a sus demandas para mantenerme a salvo de ser encarcelado y maldecido. Enviado junto a los ángeles caídos. Expatriado y alejado de lo único que me importaba en esta vida.

Las tripas se me revolvieron. Pensar en mi dulce Inowen yaciendo con él fue una imagen que me atravesó el alma y el corazón. Los partió, los astilló, los desmenuzó. El frío me invadió las entrañas y me sentí morir por dentro, como si el hielo glacial me hubiese atrapado y encerrado en su interior. La rabia no fue suficiente para parar esa sensación, y la impotencia que sentía me hundió en la más absoluta de las miserias.

—Lo mataré —dije.

—¡No! —exclamó, alarmada, con los ojos abiertos por el terror—. ¡No intentarás nada de eso! Si te acercas a él, serás tú el que morirá. ¿Y qué haré yo entonces? No me quedará nada. ¡Nada! Encontraremos otra solución.

—¿Cuál? ¡Dime! ¿Qué otra solución puede haber? Él no cejará en su empeño, y mientras, nos emponzoñará con su maldad. ¡Maldito sea! ¿Cómo puede el Padre Celestial permitir algo así?

—Nuestro Padre no sabe nada —confesó con reticencia—. Después de la rebelión, se encerró en sí mismo y no atiende a razones. Lo dejó todo en manos de Gabriel y él se está aprovechando. Dios no sabe nada de todo lo ocurrido desde entonces, ni de la purga que se produjo, ni de la sed de poder de Gabriel.

—Hay que hacérselo saber —murmuré, levantándome de la cama—. Así pondrá fin a sus desmanes.

—Es imposible cruzar la puerta. Solo a Gabriel se lo permite. Todos los demás que lo han intentado, han sido rechazados.

—Pues hay que encontrar la manera. No queda más remedio.

—También podemos huir a la tierra, mezclarnos entre los mortales y escondernos de él.

—¿Y vivir escondiéndonos siempre? ¿Durante toda la eternidad? Acabarían encontrándonos y el castigo sería mucho peor. No, me niego a ponerte en peligro de esta manera.

—¿Prefieres que siga accediendo a sus demandas? —me preguntó, sintiéndose traicionada.

—¡No! —Me giré para mirarla y volví a ella para poder abrazarla con fuerza—. Eso nunca —susurré.

Nunca permitiría que Inowen siguiese en manos de Gabriel. No iba a permitirlo. Pero huir tampoco era una opción viable. Ella pertenecía al Cielo. A mí no me importaba vivir huyendo durante el resto de mi vida, hasta que me atraparan; era un guerrero y sabría sobrevivir. Pero ella no estaba hecha para una vida así. No podía condenarla a una vida así. Inowen era un general, valiente e inteligente, con una mente ágil para la estrategia, aunque en ese momento estuviese asustada y vulnerable. Pero su cuerpo era frágil, y la tierra estaba llena de peligros y enfermedades. ¿Cómo iba a sobrevivir si la obligaba a una huida desesperada?

—Tranquila, todo se solucionará —le prometí, sin tener ni la más mínima idea de cómo iba a hacerlo.

Entonces me acordé de Sariel. Quizá él podría ayudarnos.




Lo primero que hice durante los días siguientes, fue alertar a los sirvientes y escoger a los mejores para formar un grupo de guardias que protegieran la torre de Inowen día y noche. No les conté toda la verdad, pero sí la suficiente como para que se mantuvieran alertas y no dejaran entrar a nadie que no perteneciese al servicio. No podía hablarles abiertamente del amor que sentíamos el uno por el otro, y que esta era la verdadera causa de la animadversión que Gabriel sentía hacia nosotros; ni tampoco podía confesar que era la obsesión del arcángel por Inowen lo que estaba provocando todas nuestras alarmas. Nuestro amor era demasiado terrenal para ser aceptado, y saber la verdad podría convertir en enemigos a nuestros aliados.

No me sentí orgulloso de mentir, pero me repetía que era el único modo de mantenernos a salvo.

Cerrar con magia los múltiples accesos elevados fue más difícil. Los soldados y los sirvientes no tenemos la suficiente para hacer algo así: nuestros poderes son precarios. La única en la torre capaz de hacerlo era Inowen, y el esfuerzo de bloquearlos tuvo un coste muy alto para ella. Quedó agotada, y tuve que llevarla en brazos hasta su dormitorio y dejarla en manos de sus doncellas para que cuidaran de ella, mientras yo seguía supervisando todo lo demás.

Estábamos en estado de guerra, y la torre se convirtió en una fortaleza casi inexpugnable.

Pero no podíamos permanecer así durante toda la eternidad. Debíamos vencer a Gabriel para poder retomar nuestras vidas y permanecer a salvo.

Necesitábamos aliados.

Convencer a Inowen de permanecer encerrada, fue muy difícil. No quería acceder a ello. Yo la comprendía. Era orgullosa, y también se preocupaba por los suyos, y temía que esas medidas provocaran la furia en Gabriel, que intentara llegar hasta ella y hubiese un enfrentamiento directo en el que morirían muchos y buenos sirvientes. Pero estos la adoraban y estaban decididos a enfrentarse al mismo Dios si intentaba hacerle daño. Así que acabó cediendo y se conformó, mientras yo buscaba la manera de reunirme con Sariel sin levantar sospechas. Era el único al que podía acudir en busca de ayuda y consejo.

Me encontré con él en una de las termas cercanas a las puertas de la ciudadela, un lugar común al que acudían ángeles de todos los estratos para relajarse después de un duro día de trabajo. Allí era fácil pasar desapercibido en las partes en las que el vapor se acumulaba. Los rostros se desvaían, y si te ponías en el lugar adecuado, las voces se desvanecían y no llegaban a propagarse más allá de unos centímetros alrededor.

Pero para asegurarse que nuestra conversación se mantenía en secreto, Sariel acudió con algunos guardias de su confianza, poniéndose a nuestro alrededor como una muralla impenetrable.

—Así llamaremos mucho la atención —le susurré, nada convencido.

—En absoluto. Es como suelo hacer siempre que vengo por aquí. Algunos ángeles tienen tendencia a creer que vengo para escuchar sus quejas y peticiones, y rodearme de guardias es la única manera para que me dejen en paz. Supongo que es algo que va intrínseco con la fama de ser el arcángel más accesible.

—Así que eres famoso —repliqué con sorna.

—De ser justo, sí. Por eso acuden a mí para interceder por ellos ante cualquier injusticia. Y Gabriel me está dando mucho trabajo últimamente —añadió con un gruñido.

—De Gabriel vengo a hablar contigo.

—Lo supuse en cuanto recibí tu mensaje. ¿Qué ha hecho ahora?

—Amenazar a Inowen, chantajearla para conseguir lo que quiere de ella.

—Meterla en su cama.

—Lo hizo, Sariel. La amenazó con mi vida y la obligó a acostarse con él. La tocó con sus sucias manos.

Mi voz era un gruñido lleno de rabia y desesperación. Apretaba los puños con fiereza, conteniendo las ganas de empezar a golpearlo todo. Mi imposibilidad de mantener a Inowen a salvo me estaba volviendo loco, y ver cuánto sufría ella por mi maldita culpa, era algo que no podía asimilar. Sus ojos se estaban apagando, ya no contenían el brillo de la alegría que tanto me había enamorado. Estaba triste, silenciosa, y se pasaba las horas al lado del ventanal, con la mirada perdida y llorando cuando yo no estaba presente.

—Si mi muerte la liberase del sufrimiento, lo haría sin dudar —confesé—. Pero Gabriel encontraría otra manera de someterla. Inowen tiene el corazón tierno, se preocupa por todo el que está a su alrededor, y Gabriel lo sabe y lo usaría otra vez contra ella.

—Me gustaría ayudaros, pero no hay nada que yo pueda hacer —dijo el arcángel, dejando ir un suspiro de abatimiento—. Es el preferido de nuestro Padre Celestial, y es ciego a sus defectos, igual que lo fue a los defectos de Luzbel hasta que fue demasiado tarde.

—Tal vez, si pudiera hablar con el Padre…

Sariel se echó a reír, con una risa amarga y cargada de desprecio.

—El Padre no habla con nadie excepto con Gabriel, y con aquellos por los que Gabriel intercede. No hay nada que hacer.

—Ha de haber algo —musité, lleno de desesperación.

—Hay una cosa, pero será peligrosa. Gabriel no es Dios, por lo que no puede estar en todas partes, a pesar de que le gustaría. Podemos engañarlo, si aceptáis huir a la tierra, convertiros en mortales y mezclaros con los humanos. Pero estaríais a merced de las enfermedades, los accidentes y la vejez; y renunciaríais a la inmortalidad de la que gozáis ahora mismo.

—Yo nunca me he considerado inmortal —confesé—. Siendo soldado, he visto morir a demasiados de los míos como para considerar que gozo de la vida eterna. Pero Inowen…

Sacudí la cabeza. La idea de que ella pasara a ser mortal me retorcía las entrañas. ¿Cómo iba a proponerle algo así, dejar atrás, para siempre, todo lo que había conocido, para adentrarnos en una vida llena de peligros, con la amenaza de la muerte siempre pendiendo sobre su cabeza?

—Deberá elegir, no hay más solución. Una vida corta, pero juntos; o una eternidad sola y en manos de Gabriel, hasta que él se canse de su juguete nuevo. Para ti, solo veo un futuro si te quedas: la muerte. Gabriel no te permitirá seguir con vida. Se deshará de ti como tú te deshaces del polvo del camino cuando sacudes tu túnica.

—De momento está a salvo…

—No. Está. A. Salvo. —Remarcó cada palabra haciendo un silencio entre ellas—. No lo está. Desengáñate. Tenéis una tregua porque él os la ha permitido. Ahora mismo estará disfrutando  en su torre, imaginando todo por lo que estáis pasando y relamiéndose ante lo que está por llegar. Gabriel es cruel por naturaleza, Alephos. Disfruta provocando dolor y se alimenta de la desesperación de sus víctimas. No lo olvides jamás. Y es el más poderoso de todos nosotros. Solo hay un ser más poderoso que él, el mismo Dios. Habla con Inowen. Yo puedo llevaros hasta la Tierra, y esconder vuestra aura angelical para que él no la perciba. Será la única manera de que podáis vivir en paz.

Volví a la torre abatido por las palabras de Sariel. Caminaba por las calles sin ver realmente lo que ocurría a mi alrededor. En mi cabeza solo podía escuchar al arcángel diciéndome que no teníamos escapatoria, que no había ni una posibilidad de que pudiéramos quedarnos aquí si queríamos seguir amándonos.

Me enfurecí. En todos lados hablaban del amor del Padre Celestial por sus hijos. De su justicia y bondad. De su omnipresencia y omnipotencia.

Todo patrañas.

Nuestro Padre era un viejo caduco que vivía retirado, olvidándose de sus hijos, relamiéndose las heridas que le había causado la traición de uno de ellos. Nosotros no le importábamos lo más mínimo. Solo éramos juguetes que había estado moviendo a su conveniencia hasta que se hartó del juego.

Maldito fuera.

Por primera vez, comprendí totalmente la rebelión de Luzbel. Él supo ver la debilidad de nuestro Padre y se negó a aceptarla. Quizá, si en su momento más ángeles la hubiésemos comprendido y apoyado, las cosas habrían llegado a cambiar para bien, e Inowen y yo nos habríamos ahorrado todo este padecimiento. Pero, muchas veces, el miedo a lo desconocido nos paraliza y nos impide aceptar los cambios, y nos conformamos con lo que conocemos, aunque nos sea perjudicial.

Pero la realidad era que Luzbel había sido expulsado junto a miles de hermanos, e Inowen y yo no teníamos más remedio que exiliarnos y escondernos si queríamos huir de Gabriel y poder estar juntos.

No llegué a la torre.

El primer golpe vino por la espalda. Maldije mi estupidez por no haber estado atento a lo que me rodeaba mientras el impulso me precipitaba contra una pared. La calle estaba oscura, era ya de noche cerrada, y no había nadie más que yo, y mis agresores.

El segundo golpe fue en las costillas cuando todavía no había podido recuperarme del primero. Apreté los dientes y me giré, con los puños preparados. Agarré el bastón con el que me habían golpeado y tiré de él para machacar el rostro de quien lo sostenía. Gritó de dolor cuando le rompí la nariz. Lo arrojé contra los otros dos y, entonces, saqué mi espada.

La lucha fue encarnizada y sangrienta. Ellos sacaron las suyas y el sonido del acero chocando atronó en el silencio de la noche. Eran guerreros, como yo; lo supe por su habilidad y resistencia. Estaban acostumbrados al campo de batalla. Pero tuve una ventaja: yo luchaba por mi vida y por la de Inowen. Ellos… quién sabe qué les había prometido Gabriel. Porque no tuve duda alguna. Gabriel estaba detrás de este ataque.

—Sea lo que sea lo que os haya prometido el arcángel, no vais a conseguirlo —gruñí en una pequeña pausa que me dieron. 

No contestaron. Arreciaron el ataque y me las vi y deseé para poder parar todos los golpes. 

Acabé con el primero cortándole limpiamente la cabeza de un tajo. La sangre salpicó mi rostro y mi túnica.

Al segundo le hundí la espada en las entrañas, y lo sentí morir mientras se aferraba a mis hombros, mirándome perplejo.

El tercero huyó. Salió corriendo tirando la espada, sin mirar atrás.

Cansado y herido, me bamboleé por las calles hasta llegar a la torre de Inowen. Los guardias que vigilaban las puertas me miraron, asombrados y asustado por mi aspecto aterrador, pero me franquearon el paso sin dudarlo un instante.

Subí a mi dormitorio para lavarme y cambiarme de ropa. No quería que Inowen me viese así, empapado en sangre.

Y después, fui a hablar con ella. 




La encontré donde siempre últimamente, sentada delante del ventanal, mirando sin ver más allá de los cristales.

Me acerqué a ella y despedí a la doncella que le estaba haciendo compañía.

—Mi amor… —susurré—. Tenemos que hablar.

Se giró y me miró. Se alarmó al ver los moretones en mi rostro, y se levantó con rapidez para observarlos, acongojada.

—Te han atacado… —susurró, llena de dolor.

—Sí, cuando volvía a casa. Guerreros enviados por Gabriel.

—Esto tiene que parar —murmuró, acongojada—. Iré a hablar con él. Yo…

—No —la detuve—. No harás tal cosa. Sabes que será inútil. Gabriel te quiere, y yo le estorbo. Nada de lo que digas o hagas me mantendrá a salvo de él. Acabará matándome tarde o temprano.

—Pero no puedo quedarme aquí, encerrada, sin hacer nada, mientras tú estás en peligro.

—Hay otro modo. Huyamos.

Le hable de Sariel y su plan, de la posibilidad de vivir en la tierra como humanos, vulnerables pero juntos, y a salvo del arcángel.

No le gustó la idea, a pesar que ella misma me la había sugerido no hacía mucho tiempo. Pero supongo que no es lo mismo jugar con una idea de forma abstracta, a cuando te golpea en pleno rostro amenazando con convertirse en realidad.

—Es una locura. ¿Cómo sobreviviremos en la tierra? ¡Y siendo humanos! ¿No comprendes lo que eso implica?

—Por supuesto que lo sé. Implica perder todo lo que somos ahora. Pero, en compensación, podríamos estar juntos.

—Los humanos son débiles, vulnerables, enfermizos. ¡Envejecen! Sus cuerpos se deterioran con el tiempo. La piel se arruga y agrieta, y los músculos acaban flácidos. ¿Cómo podrás amarme si al mirarme, ni siquiera me reconoces?

—Yo siempre te reconoceré —le dije, abrazándola con fuerza—. ¿Crees que te amo por tu belleza? Es cierto que tus ojos me subyugan, y que tu cuerpo me hace enloquecer. Es cierto que caí a tus pies con solo una mirada. Pero todo eso no son más que manifestaciones de la belleza de tu alma. Envejecer no cambiará eso, porque tu alma seguirá intacta, igual de hermosa, valiente, generosa, llena de ternura. Eso es lo que amo de ti. ¿O es que tú amas mi belleza? —bromeé, girando levemente el rostro para que mi cicatriz quedase bien visible ante sus ojos.

—Sabes que no, aunque para mí eres el ángel más bello de la Creación —afirmó, perdiéndose en mis mirada—. ¿Crees que podremos tener una oportunidad?

—Por supuesto. Soy un guerrero experimentado, y no habrá ninguno a mi altura entre los humanos. Sabré protegerte y cuidarte.

—Yo también sé luchar, Alephos —se burló de mi orgullo de luchador—, ¿o es que lo has olvidado? No es mi protección lo que me preocupa. Los humanos necesitan comer y beber. ¿Sabremos proveernos? ¿Y si somos incapaces y morimos de hambre? ¿Y si no nos gusta tener que hacerlo? Los observo a veces, y su vida es dura. ¿Cómo podremos adaptarnos, si no sabemos hacer nada?

—Aprenderemos —afirmé con determinación—. Tenemos la suficiente inteligencia para aprender todo lo que necesitemos saber. Te juro por mi vida que cuidaré de ti. Inowen, por favor, te lo suplico. Yo también tengo miedo —confesé, reticente, pero no era el momento de engaños—, pero más temo lo que pueda pasarte si nos quedamos. Gabriel no cejará en su empeño. Te ha conseguido una vez, pero no se detendrá ahí, y lo sabes. Utilizará cualquier artimaña para mantenerte a su lado.

—¿Crees que no lo sé? —exclamó, apartándose de mí, furiosa por recordarle la noche que el arcángel la obligó a pasar con él—. Su obsesión no tiene límites, y vivo atemorizada por ti y por todos lo que me importan. Pero, ¿qué será de ellos si nos vamos?

—No les pasará nada. Son siervos, nada más. Gabriel no les hará nada, no los considera lo bastante importantes como para perder el tiempo con ellos. Pero si nos quedamos, si permanecemos aquí y nos enfrentamos a él, entonces sí que muchos de ellos morirán. ¿Es eso lo que quieres?

—¡Por supuesto que no!

—Entonces, solo tenemos dos caminos, y los dos llevan al sacrificio, Inowen. Debemos huir, aunque me sienta un cobarde al hacerlo. Si supieras cuánto me gustaría poder enfrentarme a él… —añadí, con la mandíbula tensa por la rabia.

—¡No! —exclamó, cogiéndome por los brazos—. No —añadió en un susurro, acariciándome la mejilla con la mano—. Si te enfrentas a él, morirás. Lo sabes. Nadie puede enfrentarse a él y seguir vivo. Te usará como ejemplo para todos los demás, para que sepan qué les ocurre a los que osan poner en duda su liderazgo. —Suspiró con tristeza y cerró los ojos antes de apoyar el rostro en mi pecho—. Tienes razón, no tenemos más remedio que huir. No hay otra opción. Pero, ¡tengo tanto miedo!

—Saldremos adelante, mi amor —intenté consolarla—. Te prometo que será una aventura de la que no te arrepentirás.




Sariel nos convocó a la noche siguiente en el Bosque Plateado, donde los pájaros siempre estaban cantando. Fuimos volando, atravesando el aire de la noche, ocultándonos en las sombras. Inowen me llevaba, y me maravillé de nuevo por sus hermosas alas doradas, tan elegantes y fuertes al mismo tiempo.

Aterrizamos al lado de Sariel, y este nos ocultó tras una densa niebla para que nadie pudiera ver lo que iba a ocurrir.

—¿Estáis listos? —nos preguntó sin preámbulos.

—¿Por qué haces esto? ¿Por qué nos ayudas? —preguntó Inowen acercándose a él.

—Porque es lo correcto —contestó el arcángel.

Inowen asintió con la cabeza y le apretó el brazo con la mano, muy suavemente, en un gesto de agradecimiento.

—Nunca podremos pagártelo.

—Irritará a Gabriel —confesó con una sonrisilla—. Ese es suficiente pago. Pero antes de emprender el viaje, he de ocultar vuestra aura celetial.

Se acercó a nosotros. Empezó conmigo, levantándome la manga de la túnica y poniendo la mano sobre mi piel. Sentí un calor abrasador, como si me estuvieran marcando con un hierro candente. Apreté los dientes y los labios para no gritar, porque fue un dolor como no había sentido antes, un dolor que me atravesaba el cuerpo y me llegaba hasta el alma, pero que se concentraba en mi hombro y mi rostro.

Cuando Sariel retiró la mano, miré hacia mi antebrazo. No había nada, así que tiré de mi túnica para dejar el hombro al descubierto, y vi una forma, un dragón con las fauces abiertas.

—En la mejilla tienes otro —me dijo Inowen, acariciándomela—. ¿Te duele?

—No, ya no.

—Te toca a ti, general.

Ella asintió y aguantó el mismo dolor sin que sus ojos se apartaran de los míos. Cuando Sariel terminó, otro dragón, más estilizado y hermoso, había surgido en la piel de su cuello.

—Esto os protegerá —nos informó el arcángel—. Y si ocurre un accidente y os separáis, os ayudará a encontraros el uno al otro. Será como un faro que os llevará por el camino correcto.

—Gracias, Sariel. ¿Qué debemos hacer ahora? —pregunté yo.

—Nada. Solo permanecer quietos, agarraros de las manos y no asustaros. El viaje puede ser accidentado y, si os soltáis, podéis ir a parar cada uno a lados opuestos de la tierra. Así que, pase lo que pase, permaneced sujetos el uno al otro.

Miré a Inowen. Sus hermosos ojos estaban abiertos por el terror, pero intentó disimularlo con una sonrisa.

—No te soltaré —le dije, como una promesa.

—Lo sé.

Nos abrazamos y permanecimos así mientras Sariel entonaba sus cánticos mágicos. Sus manos revoloteaban delante de él, y de las puntas de los dedos salieron unos pequeños rayos que nos envolvieron. No dolían, pero provocaban una vibración tremenda que resonaba en nuestras cabezas.

El aire empezó a resquebrajarse, llenándose del sonido como del rasguido de un arpa desafinada. Truenos y relámpagos que fueron silenciados por la neblina que nos envolvía. Una brecha se abrió, y más allá de ella dejamos de ver el Bosque Plateado. Era la Tierra, un lugar verde y hermoso, repleto de vegetación y peligros.

—Sobreviviremos —aseguré, intentando tranquilizarla, aunque yo mismo estaba paralizado por el miedo—. Y siempre te protegeré.

—Te amo, Alephos —me dijo en un susurro, y todos los miedos desaparecieron al ver el amor en sus ojos.

—Por toda la eternidad, yo también te amo, Inowen, mi cielo estrellado.

La grieta que se había abierto, empezó a engullirnos. Sentimos cómo tiraba de nosotros con fuerza, como un huracán desatado. Abracé a Inowen con todas mis fuerzas mientras el viento nos azotaba. Ella se aferró también a mí, con todo su cuerpo temblando.

Vi desaparecer sus hermosas alas, fundiéndose como metal incandescente. En su rostro, el dolor era evidente, pero no dejó ir ni un solo lamento. Solo apretó los labios en una mueca mientras sus manos se clavaban en mi espalda.

—Lo siento, amor, lo siento… —dije, sintiéndome culpable por todo lo que estaba sufriendo.

Ya estábamos casi en el otro lado, cuando los cánticos de Sariel cesaron. Miré hacia allí y el terror se apoderó de mi corazón.

Gabriel.

Nos había sorprendido cuando más vulnerables estábamos. En su rostro, contraído por la rabia y el odio, estaba reflejada toda la ira que sentía hacia nosotros. Sariel estaba en el suelo, con una brecha en la frente de la que manaba la sangre que le cubría el rostro.

—Así que prefieres huir a un lugar salvaje, y exponerte al dolor, la enfermedad y la muerte, antes que estar conmigo… —dijo el arcángel con un rictus de asco en el rostro—. Pues que así sea —sentenció, adelantando las manos, apuntando hacia nosotros—. Si preferís vivir como animales, animales seréis —se carcajeó—. Animales sin inteligencia, que solo se rigen por el instinto de supervivencia. ¿Creíais que teníais la oportunidad de ser felices y burlaros de mí? Yo seré el que ría el último.

De sus dedos manó un rayo de luz oscura y densa que nos rodeó. Mi instinto me obligó a girar para proteger a Inowen con mi propio cuerpo, sin importarme lo que me sucediera a mí.

Sentí que me ahogaba y que la tierra bajo mis pies se disolvía para hacerse menos densa, como arenas movedizas. Las rodillas se me doblaron y caí al suelo, arrastrándola a ella conmigo. La oí gritar mientras me miraba con espanto y se aferraba a mí con todas sus fuerzas, llamándome por mi nombre.

—¡Alephos! ¡Alephos!

Intenté sonreír, sabiendo que era el fin. No quería que lo último que viese en mí, fuese el terror más absoluto. Intenté hablar para tranquilizarla, prometerle que todo saldría bien, aunque fuese la mayor mentira que alguien había pronunciado, pero mi lengua no obedeció, y solo salió un graznido de mi garganta.

Otro grito se unió a los de ella. Un «¡noooooo!» cargado de rabia.

Era Sariel.

Sariel, levantándose del suelo, con la faz llena de sangre. Sariel, abalanzándose sobre Gabriel, interrumpiendo su magia. Sariel, con el rostro desencajado, alargando una mano hacia nosotros mientras prorrumpía en cánticos que deshacían la oscuridad que nos estaba rodeando. Sariel, bendito Sariel, rompiendo la maldición que nos ahogaba…

La grieta se cerró y caímos al suelo, agotados, resollando por la falta de aire, temblando como un cachorro recién nacido. Estiré los brazos para arrastrarme hasta Inowen, pero me quedé paralizado al ver mis manos: estaban repletas de plumas.

Ahogué un grito de rabia y apreté los puños. ¡Maldito Gabriel! ¿En qué nos habíamos convertido? Su magia no había terminado el proceso, y era medio humano y medio animal. ¿Cómo sería el resto de mi cuerpo?

¿Y Inowen?

La alarma creció en mi interior y me arrastré hasta donde ella permanecía inconsciente y boca abajo. Llegué a su lado y le di la vuelta para cogerla entre mis brazos, ahora extraños y ajenos. 

Parecía estar bien. 

Suspiré, aliviado. No me importaba lo que me hubiese ocurrido a mí si ella no había sido afectada. Quizá mi movimiento desesperado, al protegerla con mi cuerpo, había sido suficiente.

Quizá.

O no.

Abrió los ojos y empezó a temblar. Su cuerpo convulsionó mientras me miraba con horror. Me desesperé, sin saber qué hacer. Le acaricié el rostro y la apreté contra mi cuerpo, pronunciando su nombre como una caricia, prometiéndole que todo iba a salir bien. 

Su cuerpo se desdibujó como el mío, cambiando de forma mientras de su garganta provenían gritos desgarradores. Le salieron pezuñas y hocico, y el cuerpo se manchó de pelo en algunas partes. Aparecían y desaparecían sin que mediara ningún motivo que yo pudiese adivinar, excepto la maldición de Gabriel, proferida con tanto odio.

Lloré, como no había llorado en mi vida. Yo le había hecho aquello. Era mi maldita culpa que Inowen estuviera sufriendo, por pensar que tenía derecho a tenerla, a amarla, a ser feliz a su lado.

Si yo no hubiese existido, Gabriel no habría sido poseído por el demonio de los celos y hubiera acabado aceptando su negativa. No se habría obsesionado con ella.

Fue al saber que yo obtenía de ella lo que él tanto ansiaba, que su odio se desencadenó.

Maldito fuese yo. Maldito.

Sus temblores fueron desapareciendo paulatinamente. Se calmó y sus ojos volvieron a brillar con  raciocinio e inteligencia. Suspiré, aliviado momentáneamente. Mis plumas también habían desaparecido, y mi cuerpo volvía a ser el mío.

Miré a mi alrededor. Estábamos en una porción de tierra despejada, un campo sembrado, cercano a un pueblo con casas de adobe. El sol en el cielo quemaba con rabia y casi podía verse la brisa moverse, ondulando ante mis ojos.

Del pueblo empezó a salir gente. Eran primitivos comparados con nosotros, e iban ataviados con túnicas toscas y oscuras, sin adornos ni finuras, que les llegaban apenas a las rodillas.

—Son Hor y Hut Hor —dijo con reverencia uno de ellos, de más edad, un anciano de larga barba blanca que caminaba apoyándose en un bastón—. Los que nos han sido enviados.

—Hor y Hut Hor… —susurraron los demás—. La profecía de nuestro pueblo.

—Bienvenidos a Nejen —añadió el anciano, dejando caer su bastón y arrodillándose ante nosotros hasta que su frente tocó el suelo.

Todos le imitaron, y nos veneraron como a dioses durante mucho tiempo. Incluso fundamos los cimientos de lo que siglos después sería un gran imperio, que perduró durante miles de años y que, aún hoy, sigue despertando admiración.

Todavía pueden verse imágenes que nos representan: a mí, con la cabeza de halcón; a Inowen, como la vaca que sostiene al sol entre sus cuernos. Hor y Hut Hor, como nos llamaron. Horus y Hathor, como nos conocen hoy en día.

Tuvimos muchos hijos e hijas, que se desperdigaron por la tierra, uniéndose a los humanos; pero la maldición de Gabriel los acompañó, y sus hijos e hijas la mantuvieron, pudiéndose transformar en animales siempre que les apetecía. Igual que nosotros. Igual que nuestros hijos. 

Y con la maldición, también se llevaron la bendición de Sariel, que les ayudó a encontrar a las almas que les estaban destinadas, su pareja de vida, que les complementaba y convertía en mejores personas.

Porque lo que Gabriel nunca pudo arrebatarnos, fue el amor que, durante todos los siglos que vivimos, sentimos el uno por el otro.

Hasta nuestra muerte. Por toda la eternidad.
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